


“Cuánta mugre.” “Los promotores 
inmobiliarios se la han cargado.” 
“Está sucia.” “Los camellos se la 
han cargado.” “No es sitio para 
criar a los niños.” “El alcalde 

se la ha cargado.”

En 1985, lo crucial 
era buscar un sitio 
decente donde vivir 

en Nueva York.

En 1990, lo crucial es 
buscar un sitio decente 

donde vivir fuera de 
Nueva York.

Bien lo sabe 
Helena Berti...  

eh... Helena 
Bertrand.

 Pollo con 
salsa de yogur 

y eneldo...Tallarines 
de sésamo...
Sopa de man-
tequilla de 
cacahue-

te...

La decisión 
más importante 

que he tomado en 
tres meses es 

qué cenar...
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¡Jaaaames!

Bueno,
 reconozco
que es bue-

na vida. ¿Qué 
mejor motivo 
para salir de 
la ciudad...?

¿...Que el 
humo y el 
ruido...?

¡James!
¡Jaaames!



¡Ja! ¡Ya está!

Tenemos 
un montón 

de leña.

¿Cuánta 
necesita-

mos?

Estamos 
a mediados de 

septiembre.

Se me ha ocurrido 
que podrías cobrar mu-
cho por este invento

que ahorra tanto 
trabajo.

Lo llamo “Leñador 
de Hojalata”, por 

aquel libro que me 
regalaste.

Por cierto, 
¿por qué se 

supone que es 
tan bueno el

libro?

No sé. 
No lo he 

leído.

Pero se me 
ocurrió que te 

vendría bien leer 
algo que no fue-
ra la Scientific 

American.

¿Qué quieres 
que te diga? A mí 

tampoco me gustaban 
mucho esos libros 

infan...

 Ay, no.

¿Algo 
inquietante?

¡No a los vertidos masivos! 
Asociación de Granjeros de Winston

Deportes

¡Otra gesta 

de los 
Patroo

ns!



Sí. ¿Lo conoces?

Lo daría todo 
por no haberlo 

visto.

Cancela la 
suscripción.

¿Entonces lo 
conoces?

¿Vas a ir a por 
él después de pasar 

tanto tiempo
aquí?

¿Estás se-
guuura de que 
sabes lo que 

haces?

¿Estás 
seguuura de que 

sabes lo que 
haces?

recreación artística



La infraes-
tructura local 

necesita una repara-
ción urgente. Según 

los ingenieros, 
la erosión del 

tiempo ha...

No estoy segura de
nada que haya hecho desde

la universidad. Si tuviera que 
estar segura, no 

haría nada.

Pero si hay un buen 
momento para salir a 

ajustar cuentas, 
es este.

¿Cuentas? 

¿Qué cuentas 
pendientes
tenemos?

Ya no puedo tener 
una vida normal, una 
profesión ni derecho 

a la intimidad.

Puede que tú disfrutes con estos 
juegos de guerra nocturnos, pero 

yo ahora tengo una persona 
en quien pensar.

Porque 
depende

de mí.

...Obligado 
al alcalde a 

cerrar el puente 
de Williamsburg 
hasta que ter-
minen de repa-

rarlo...

¿Quién? 
¿El niño?

¿Ahora tienes instinto 
maternal? ¿Notas el 
“reloj biológico”?

No tiene 
gracia.

Si quieres saber 
quién depende de ti, pon 

el informativo 
alguna vez.

Hay nueve millones 
de personas que cuentan 

contigo para que su vida no 
sea una gran farsa contro-

lada por los tíos que 
gobiernan realmente 

la ciudad.

“El alcalde 
esto, el alcalde

lo otro.” Ja.

...Se 
recomienda 

a los conduc-
tores que cam-
bien de planes 

y eviten el 
puente...

La ciudad 
necesita 

a una per-
sona dura 

que ayude a 
superar la 
época que 
se avecina 
a quienes 

no son tan 
fuertes 
como 

tú.

Te cuentas 
entre los pila-
res de la comu-
nidad, ¿verdad?
¿Y cómo resis-

tirá si tú te 
marchas?



Cobarde.

¿Lo ves? 
¡A eso me 
refería!

El coste para los 
contribuyentes 

se estima...

La infraes-
tructura, dicen. Se 
desmorona. Se va

a venir abajo.

Va a caer en 
manos de delincuen-
tes... a menos que lo 

evitemos. Que lo 
evites.

Antes, sin mí, 
les iba bien. Y ahora 
también les irá bien.

La cosa se ha 
desmadrado desde 
la época en que 

mi padre era 
mafioso.

Además, la solución 
no pasa por deshacerse 

de los malos, porque surgen 
otros aún peores. Así ha 

sido desde que existe 
la mafia.

¿Qué quieres 
que haga? ¿Que te 

suplique? Si quieres
abandonar, hazlo.

Pero si tú lo 
dejas, me llevaré 

tu equipo y seguiré 
luchando...

...Solo.



Si la dejo 
pasar, ¿la manten-
drás lo más lejos 

posible de mí?

¡Beetle!

¡Beetle, dé-
jame pasar!

¡No estoy para 
tonterías!

 ¡Va en 
serio, Beetle! 
¡Sé que estás 

ahí!

¿Qué tenemos 
aquí?

Voy 
a contar 
hasta 10.

Ha introducido 
el código de 12 

dígitos de la Caza-
dora, pero no estoy 

seguro de que 
sea ella.

No la 
había visto 
sin ropa.

Sin 
el disfraz. 

Quería decir 
sin el disfraz.

¡Beetle! 
¡Cuando entre, te 
vas a tragar esas 

gafas de bicho 
tan feas!

Tenemos 
suficiente para
identificar su

voz.

¿Verdad?


